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			—¡Simba! —dijo Sarabi—. Vamos, ¡es hora de lavarse! 


			—Pero, mamá, ¡si no me he ensuciado! —respondió el cachorro. 


			En realidad, Simba tenía prisa porque aquella mañana tenía un plan en mente. 
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			Pasó por entre las patas de su mamá y se acercó a su amiga Nala. 


			—¿Por qué no buscamos un sitio donde escondernos y escabullirnos de nuestras mamás? —le propuso—. Podríamos ir a jugar y a dormir allí siempre que quisiéramos. 


			Nala aceptó sin dudarlo un segundo y los dos amigos salieron corriendo. Estaban ansiosos de vivir nuevas aventuras. 


			—¡Simba! No te alejes mucho y espera a Zazú —gritó Sarabi. 


			Después de explorar la cueva donde vivía su tío Scar, Simba llevó a Nala a la vasta llanura, lejos de la vigilancia de Zazú. 


			—No nos alejemos demasiado —dijo Nala—. No debemos inquietar demasiado a nuestras mamás. 


			—¡Vamos a la charca! —decidió Simba—. ¡Seguro que nos lo pasaremos en grande! 
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			Una vez allí, los dos amigos se metieron en el agua y jugaron y chapotearon entre risas. 


			—¡Podríamos elegir este sitio como nuestro escondite especial! —dijo Simba, encantado. 
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			Pero la llegada de una manada de elefantes y de un grupo de rinocerontes cambió la situación. 


			El aspecto imponente de aquellos animales asustó a los cachorros, que salieron atropelladamente del agua y se marcharon.  
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			—Parece que allí hay demasiado ajetreo y ruido —refunfuñó Simba, una vez se habían alejado de la charca—. Necesitamos un sitio más tranquilo. 


			—¡A mí me vendría bien una buena siesta! —admitió Nala, agotada. 


			—A mí también —respondió Simba—. Oh, ¡ya sé dónde podemos ir! ¡Sígueme! 


			Poco después, los cachorros llegaron a un lugar tranquilo que ofrecía una agradable sombra. 


			—Esta es la casa de Rafiki —dijo Simba, mientras contemplaba un hermoso y enorme árbol. Indicándolo con el dedo, añadió—: ¡Sería un escondite estupendo! 


			—Sí, es perfecto —dijo sonriendo Nala. 


			Ambos se instalaron cómodamente en una robusta rama del árbol y no tardaron en quedarse dormidos. 
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			—¿Qué estáis haciendo aquí, criaturas? —soltó de repente el viejo Rafiki. 


			Simba se despertó sobresaltado y parpadeó. 


			—Nosotros... estábamos buscando un nuevo escondite —explicó—. Un lugar en el que pudiéramos estar tranquilos… 
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			—Pero esta es mi casa —respondió Rafiki con una sonrisa—. Este árbol no es un lugar para ti, Simba. Allí es donde deberíais estar —añadió el babuino señalando unas rocas.  


			Un poco avergonzados, Nala y Simba contemplaron la Roca de la Manada, bañada por la luz del atardecer. 


			—Hay que volver antes de que anochezca, y tengo hambre —dijo Nala. 


			—Yo también... Y echo de menos a mi mamá, ¡vamos! —decidió Simba. 
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			Los cachorros se pusieron a caminar con celeridad. 


			—Ah, estáis aquí —exclamó Zazú—. Os he buscado por todas partes. 


			—Lo siento, Zazú —respondió Simba—. Queríamos encontrar un escondite secreto. 


			—Un lugar que fuese solo para nosotros —precisó Nala. 


			Escoltados por el pájaro, los cachorros se reunieron con sus madres. 


			—Sabes, mamá —dijo Simba antes de dormirse entre sus patas—, me encanta salir en busca de aventuras, pero aún me gusta más volver a casa y estar contigo. 


			—Mi pequeño —respondió Sarabi con ternura—, estés donde estés, siempre estaré contigo, aquí, en tu corazón. Y tú siempre estarás en el mío. 
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			Meilin, apodada Mei, es una adolescente de la que su mamá, Ming, siempre ha estado muy orgullosa. 


			Tanto en casa como en el templo de Sun Yee, el antepasado al que honraban con fervor, Mei ayudaba a su mamá siempre que podía. 


			Pero, como todas las chicas de su edad, Mei tenía otras  aficiones: le encantaba pasar el rato con Miriam, Priya y Abby, sus mejores amigas. Después de clase, solía invitarlas a su casa a cantar y bailar, y a comentar las últimas novedades de 4*Town, su grupo musical favorito, algo que a su mamá no le hacía mucha gracia. 
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			Ming le recordaba con frecuencia a Mei que divertirse no lo era todo en la vida, y que había que trabajar duro para triunfar. La niña obedecía sin rechistar, hasta que una mañana, de repente, ¡se transformó en un panda rojo gigante! 


			—¡Mamá! ¡Mamá! ¡Me he convertido en un monstruo! —gritó muy asustada. 


			 


			[image: ]


			 


			[image: ]


			 


			Ming le explicó que, durante generaciones, todas las mujeres de la familia sufrían esta transformación cuando se veían  desbordadas por las emociones. 


			Relájate, cariño —le dijo—, no dejes que la ira, el miedo o la tristeza te dominen y volverás a ser tú misma. 


			Mei hizo todo lo que pudo para tranquilizarse, pero sin éxito. 
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			Desolada, se encerró en casa. Un día, sus amigas, preocupadas por su ausencia, se colaron en su habitación y descubrieron su nuevo aspecto. Y, al contrario de lo que ella creía, ¡a las tres chicas les pareció genial! 


			—¡Oooh, el rojo te sienta muy bien! —exclamó Priya. 


			—Eres tan mona, y tu pelaje es tan suave —dijo con admiración Abby. 


			—Te queremos tengas el aspecto que tengas —concluyó Miriam. 


			Con las muestras de afecto y los abrazos de sus amigas, Mei recuperó la tranquilidad emocional y... ¡PUF!, tras verse envuelta en una nube rosa, volvió a ser ella misma. Solo su pelo siguió siendo rojo. 
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			Unos días después, Mei explicaba a su mamá lo mucho que significaba la banda 4*Town para ella y sus amigas, pero Ming no quería escucharla. Para la madre, evitar la aparición del panda rojo significaba que su hija no podía volver a divertirse más ni ver a sus amigas, y, lo más importante, no asistir al concierto que el grupo musical iba a dar en la ciudad dentro de unos días. 


			—No podemos correr el riesgo de que la transformación ocurra en cualquier momento o lugar —le dijo para justificar su negativa. 
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			No sabía que Mei ya se había transformado muchas veces en la escuela y que los alumnos, lejos de asustarse, adoraban su aspecto de panda rojo gigante hasta el punto de que todos se habían  hecho fotos con ella. 


			La noche del concierto de 4*Town, Mei desobedeció a su madre y se escapó en busca de sus amigas. Al descubrirlo, Ming se enfadó tanto que ella también se transformó y salió a buscar a su hija. 


			—Mamá, ¡soy lo que soy! —exclamó Mei—. Al igual que mis amigas y 4*Town, el panda rojo ya forma parte de mí. Son aspectos imperfectos de mi personalidad, pero los quiero con todo mi corazón. ¡Igual que te quiero a ti, tal como eres! 
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			Con estas palabras, Ming comprendió por fin a Mei. Tras recobrar su aspecto normal, la abrazó. Pasase lo que pasase, tomase las decisiones que tomase, Mei siempre querría a su hija con toda su alma. 
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			—Hola y bienvenidos a la fiesta de las cometas —dijo el Jefe Tui. 


			Esta celebración, que anunciaba el final de la cosecha, era muy importante para los habitantes de la isla de Motunui. Solo existía una regla: debían construir una cometa original y hacer que volara antes del anochecer. 
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			Cada año, con la ayuda de su madre Sina, Vaiana construía una nueva cometa. Y sus creaciones eran cada vez mejores. 


			—Esta vez me voy a inspirar en las aves marinas —decidió—. Tendrá alas grandes, cola y un pico largo, como los pájaros de Motunui. 


			—Buena idea —respondió Sina—. Vamos a necesitar algunas ramas, hojas de palmera y cuerda. ¿Te encargas tú de buscarlas? 


			—De acuerdo. Volveré pronto —aseguró Vaiana, mientras con un gesto indicaba a Púa y a Heihei que la acompañasen. 


			Unos minutos después, la joven se sentó en una duna, frente al mar, y empezó a dibujar el contorno de un ave marina en una hoja de plátano. 
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			Lo único que tenía que hacer era recoger todo el material necesario: ramas, palmeras y cocos. Cuando Sina vio que Vaiana llegaba cargada, fue corriendo a ayudarla. 


			Juntas extendieron el material sobre una estera.  


			—He estado guardando esto para ti —le dijo amablemente Sina mientras le entregaba a su hija unos trozos de tela para fabricar la cometa. 
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			—Gracias, mamá —dijo Vaiana, encantada—. ¡Ya verás, juntas vamos a construir la cometa más bonita de la fiesta! —añadió la joven—. ¿Me ayudas con la cuerda? 


			—¡Claro que sí! 


			Madre e hija arrancaron las fibras de los cocos, las aplastaron y las trenzaron. A continuación, Vaiana construyó un armazón de madera y fijó en él las piezas. Cuando terminó, la niña unió los trozos de tela para obtener una superficie grande. 


			Bajo la atenta mirada de su mamá, Vaiana dibujó una hermosa ave y la decoró con motivos inspirados en el océano y las montañas de la isla. Después de impregnar de pintura las patitas de Heihei, este la ayudó a su manera. Por último, Vaiana recortó el contorno de la figura dibujada y ayudó a Sina a fijarla en el armazón de madera. 


			 


			[image: ]


			 


			[image: ]


			 


			—¡Y ahora, el toque final, como homenaje a nuestra familia! —exclamó Vaiana, adornando la cola de la cometa con un ramo de plumas y cintas rojas. 


			—¡Bravo! ¡Es magnífica, Vaiana! —dijo Sina con admiración. 


			Una vez que la cuerda de la cometa estuvo bien sujeta, la joven se dispuso a probar su creación. 


			—Mantenla lo más alto que puedas, mamá —dijo Vaiana—. Yo te diré cuándo tienes que soltarla. 


			La joven esperó a que llegase una ráfaga de viento y, a su señal, Sina dejó que la cometa se elevase hacia el cielo. 


			—¡Lo hemos conseguido! ¡Gracias, mamá! —exclamó Vaiana mientras corría en dirección al pueblo. 


			 


			[image: ]


			 


			[image: ]


			 


			—¡Por fin estás aquí! —exclamó su padre—. Estaba impaciente por ver qué sorpresa nos teníais preparada tu madre y tú. 


			Vaiana lanzó su hermosa ave al aire mientras toda su familia la observaba con asombro. De pronto, vio a Heihei. Sin que ella lo supiera, el pequeño gallo se había subido a la cometa y había emprendido el vuelo. 


			—¡Bravo, Heihei! ¡Es la primera vez que vuelas! —le dijo Vaiana, riendo, antes de aterrizar la cometa suavemente. 
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